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	PREFACIO

	 

	 

	Nunca había imaginado que el tiempo que había dedi- cado a desmigajar y hacer anotaciones de mis lecturas, me em- pujaran a escribir este libro, cuyo único objetivo era el regalárse- lo a mi hijo a su mayoría de edad, con la sana intención de que le sirva para entenderse a sí mismo y al mundo que le rodea, y ofrecerle herramientas para afrontar la vida de forma correcta, cuya utilidad no sea otra que, evitar sufrimientos y desdichas innecesarias.

	 

	Al hacerlo público he de advertir, que los fragmentos en letra cursiva que figuran al comienzo de todos los capítulos, algunos de ellos corresponden a anotaciones personales mías, otros corresponden a citas o frases de otros pensadores, las cua- les he ido acumulando de forma indistinta y sin orden alguno a lo largo de mis años de lectura, y en la mayoría de los casos des- conozco o he olvidado a su autor. Por lo que desde aquí, pido disculpas por tomar frases prestadas y no recordar su autoría. En ningún momento está en mi ánimo el vulnerar los derechos de propiedad intelectual de ningún autor, si utilizo dichas frases o fragmentos, es para apoyar el carácter docente y reflexivo que esta obra conlleva. Asimismo, he de decir, que al volver a releer- las, muchas de esas frases han dejado de tener sentido para mí, y a pesar de que algunas se contradicen entre ellas, o con el asunto en cuestión al que van adjuntadas, he considerado con- veniente mantenerlas en el libro, puesto que si había hecho di- chas anotaciones o especulaciones, es porque en su momento me fueron útiles para reflexionar sobre los asuntos de la vida.

	 

	
La escritura de estilo normal que sigue a la cursiva forma parte de mis reflexiones o deliberaciones sobre los distintos conceptos que en este libro se tratan.

	 

	También quiero dejar constancia, de que no intento en ningún momento impartir ningún tipo de enseñanza específica, de hecho, se podrá observar a través de su lectura la impresión de que mis observaciones o reflexiones parecen incompletas, esto es así, porque no trato de influenciar a nadie con mis consi- deraciones, mi intención es hacerle reflexionar, y que sea usted el que tome las riendas de su vida.

	 

	Por último, dejar claro y sin equívocos, para evitar cual- quier tipo de exclusión o malentendido, y como consecuencia práctica en la concepción de la escritura, que cuando me refiero al hombre, al ser o a la persona, estoy contemplando al ser hu- mano en sus distintos géneros, sin, en ningún momento, hacer ningún tipo de discriminación, ni encasillar a nadie, ni darle más importancia a un género que a otro, pues pese a sus dife- rencias físicas, considero iguales a hombres y mujeres.

	 

	
 

	 

	 

	INTRODUCCIÓN

	 

	 

	Todos los temas que se tratan en este libro han sido abordados de manera sistemática por grandes pensadores, y desde distintos ámbitos de la filosofía, la ciencia y las religiones, formulando teorías e interpretaciones laberínticamente elabora- das, cuyos argumentos no solo resultan complejos por su para- fernalia teórica, sino que carentes de toda base empírica, sus discursos dogmáticos corresponden a una carencia total de la realidad que nos circunda, careciendo por completo de sentido para el quehacer humano en su vida cotidiana personal, social y familiar; y extralimitando sus razonamientos o conclusiones a una dimensión inalcanzable a nuestra mundana existencia.

	 

	No trato, por supuesto, de negar, censurar, ni rebatir ninguna creencia, ni ningún sistema filosófico, ni ninguna teoría científica, entiendo que no todos nos encontramos en el mismo nivel de conciencia, ni que nos hayamos en las mismas circuns- tancias sociales, ni culturales; por lo que, en algunos casos las encuentro necesarias, siempre y cuando le sean útiles al hombre para desenvolverse ante la vida debido a la abundancia de asuntos desconcertados a los que se ve obligado a encarar.

	 

	Hemos crecido en conocimientos, los avances tecnológi- cos nos hacen la vida más cómoda, vivimos más años que nues- tros ancestros; sin embargo, estamos más enfermos que nunca, se nos escabulle la felicidad por todos los poros, confundimos la comodidad con la calidad de vida, no nos encontramos satisfe- chos con la vida que llevamos, las cosas se suceden rápidamente

	 

	
y no sabemos adaptarnos a los nuevos cambios, ignoramos que el progreso tiene poco de ley natural, por lo que solo nos oca- siona frustraciones. No hemos aprendido nada, nuestros pen- samientos son mecánicos y nuestras reacciones repetitivas; de poco nos sirve la experiencia, desconfiamos de nosotros mis- mos, de los demás, del presente, del futuro; nos dejamos guiar por los prejuicios, por nuestros egoísmos y seguimos matándo- nos unos a otros justificando dichos crímenes con ignorantes creencias.

	 

	La idea de todo lo escrito aquí, es compartir mis refle- xiones para que tú profundices y reflexiones acerca de tu vida y de tus ideas, en ningún momento pretendo crear magisterio ni resolver tus problemas, mi intención es que te sea útil, si no aho- ra, algún día cuando regreses a su relectura. No consideres nada de lo que aquí escribo, por definitivo, soy consciente de que todos los asuntos aquí tratados están abiertos a debate y, evi- dentemente, a rectificación, puesto que se trata de mis conclu- siones y de mi visión del mundo. Intentaré, en lo posible, que mi lenguaje sea comprensible y sencillo, por lo que eludiré todo alarde técnico y prescindiré de adornos retóricos.

	 

	La vida humana es un misterio que supera a cualquier argumento racional. Y no todos nacemos equipados con las mismas aptitudes físicas y mentales, así como tampoco recibi- mos la misma educación, ni crecemos en el mismo ambiente cultural. Esto es concluyente en incontables momentos de nues- tras vidas, puesto que las consecuencias de estas diferencias nos sumergen en un océano de situaciones inútiles y conflictivas, cuyos resultados solo nos provocan malestar e infelicidad.

	 

	Nadie tiene la respuesta de qué debemos hacer y cómo debemos vivir. Tu propósito de vida depende de tu decisión, de ti depende el ser feliz y vivir en paz, o tener una vida insípida y mediocre; y lamentarte por ello el resto de tus días. El sentido

	 

	
último de tu existencia en este mundo que nos alberga es saber con lucidez y lógica qué hacer aquí y ahora. Cómo utilizar los recursos de que dispones, desarrollarlos y ponerlos en práctica en tu vida diaria, tienes que ser consciente de que tus recursos son superiores a lo que piensas, forman parte de tu naturaleza esencial. Tienes que tomar conciencia de que tu personalidad adquirida es subjetiva y de que estamos delimitados por un espacio físico y cultural, por lo que tu existencia tiene que ser compatible con el exterior y con tu interior, eres el resultado de lo que piensas, y te expresas a través de tu instinto y de tus sen- timientos.

	 

	Lo más importante en la vida, es ser tú mismo, cons- truirte a ti mismo, con tus propias normas y tus propias reglas, actuar de manera de que, lo que hagas, lo consideres bueno para ti. Teniendo siempre en cuenta no perjudicar ni dañar nun- ca a nadie. Lo que es bueno para mí no tiene por qué serlo para ti, por eso tienes que hacer las cosas por ti mismo, no dejarte llevar por lo que los demás quieran o digan. Tú tienes la capaci- dad y la libertad de elegir, pero respeta siempre a los demás, no intentes imponer tus ideas a nadie, y evita siempre discutir sobre creencias o ideales, cada persona es un laberinto y la ma- nera de concebir el mundo no es la misma por todos. Intenta saber todo lo concerniente a ti mismo, a tus emociones, a tus instintos, al origen de tus necesidades y a tu propia naturaleza humana.

	 

	Intenta vivir de la forma que más se adapte a tu natura- leza y te satisfaga, usa la lógica y el discernimiento para distin- guir lo que más te conviene de lo que no te conviene, no intentes alcanzar lo inaccesible, ni malgastes tu vida en una búsqueda absurda de interrogantes que no tienen respuesta.

	 

	Tu bienestar depende de tu concepción del mundo y de tu actitud hacia él, de ser consciente de ti mismo y tomar con-

	 

	
ciencia de lo que eres y de cuál es tu propósito en la vida. No te subordines a lo aprendido, ni seas rígido con tus ideas, pues estas no son irrefutables, y si te aferras a ellas en las numerosas circunstancias de tu vida, éstas te pueden crear conflictos. Ten siempre presente que estamos en constante transformación, somos moldeables, hoy no somos los mismos que éramos ayer, y las soluciones que ayer nos servían hoy no nos son ya útiles; tienes que ser flexible y saber adaptarte a las cambiantes cir- cunstancias para evitar todo posible sufrimiento, eres dueño de ti mismo y tienes la libertad y la posibilidad de cambiar de de- seos y de necesidades, y elegir aquellas que sean compatibles con tu dicha.

	 

	Date tiempo para lograr la armonía de tus emociones con tu razón, verás la realidad tal cual es, conocerás tus imper- fecciones y aprenderás a convivir con ellas, hallarás un equili- brio en tu vida entre tus necesidades y la forma de satisfacerlas, entenderás la complejidad de los seres humanos, sus traumas, sus deseos, sus heridas, las situaciones trágicas y absurdas a las que se ven sometidos por su ignorancia y sus miedos; y lograrás que no te salpiquen con sus agravios y no perturben tu paz.

	 

	
 

	 

	 

	ABORTO

	 

	“Los ricos defienden el aborto ilegal para mantenerlo secreto y no pasar vergüenza.

	Estoy harto de que se nos mueran chicas pobres para que las ricas abor- ten en secreto.

	Se nos mueren nenas en las villas y en los sanatorios hacen fortunas sacándoles del vientre la vergüenza a las ricas.

	Con el divorcio decían que era el fin de la familia y solo fue el fin de la vergüenza de los separados ilegales.

	Con el aborto legal no habrá más ni menos abortos, habrá menos ma- dres muertas.

	El resto es educar, no legislar”. (René Favaloro)

	 

	No trato este tema desde la perspectiva radical o dog- mática, de los que están a favor o en contra, sino desde el punto de vista de la mujer que decide abortar. El aborto es una reali- dad existente en la mayoría de las sociedades, desde que estas se empezaron a organizar en la antigüedad. Esté gestionada o prohibida por los Estados o religiones, en la mayoría de los ca- sos, siempre se han llevado clandestinamente a cabo. Sin entrar en el debate de definir cuándo empieza la vida, el aborto es muy relativo, pues depende del punto de vista desde el que se mire y de las circunstancias del embarazo (Violación, enfermedad con- génita del feto, adolescencia, embarazos no deseados, etc…).

	 

	¿Qué siente una mujer que opta por la alternativa de abortar? Es una experiencia muy dolorosa y llena de emociones contradictorias debido a las consecuencias psicológicas,  a facto- res sociales, religiosos e ideológicos.

	 

	
 

	Una mujer que está pensando en la posibilidad de abor- tar se siente sola, asustada y desamparada, sabe que es difícil hablar del aborto con las personas que normalmente se relacio- na, pues tiene miedo a las críticas de éstas; las cuales, le hacen sentir mal y dudar de su moral y de sus propias decisiones.

	 

	Además del riesgo físico, la mujer que ha abortado, su- fre lo que hoy se conoce como “Síndrome post-aborto” entre cuyas secuelas psicológicas se identifican sentimientos de culpa, angustia, depresión, baja autoestima, tristeza, odio a su pareja, sentimientos suicidas. Síntomas que florecen cuando la mujer toma conciencia de la dimensión y responsabilidad del acto que ha llevado a cabo.

	 

	Como puedes comprobar, no sólo se trata de un conflic- to de posiciones enfrentadas entre los diferentes órdenes socia- les, sino que, para la propia mujer es un conflicto dramático y difícil de superar. Por lo que, de ninguna manera, podemos juzgar a estas mujeres, que por razones que desconocemos, han llegado a tomar el camino del aborto.

	 

	
 

	 

	 

	ABURRIMIENTO

	 

	“Me aburro con facilidad, incluso de mí mismo. Lo cual creo que es algo sano, porque cuando te aburres pruebas algo nuevo. Me gusta pensar en lo próximo que voy a hacer”. (John Baldessari –Pintor)

	 

	 

	¿Qué es el aburrimiento? ¿Un estado de ánimo, una emoción negativa? ¿O quizás una oportunidad para mirar en tu interior?

	Aunque tengas múltiples actividades y relaciones con otras personas durante el día, éstas van cayendo en la rutina, y cuando menos te lo esperas estás sumido en el aburrimiento.

	¿Puedes hacer algo para cambiar esta situación o estado? ¿Qué factores intervienen?

	Intervienes tú, tú decides cómo hacer frente al presente, al día a día, a las situaciones que se te presenten, pero con la ilusión de un nuevo día, un nuevo pensar. La vida nos enseña que todo se está renovando continuamente, el Universo, la Na- turaleza, la materia, nuestras propias células; todo está cam- biando constantemente.

	A veces, no podemos cambiar las relaciones en nuestro entorno, sobre todo, las familiares y las laborales. Y no solo nos aburren, sino que a veces nos decepcionan. Pero no tenemos que resignarnos, ni caer en el aburrimiento. No podemos cam- biar las circunstancias, ni tampoco a las personas; y si cambia- mos a éstas, siempre nos vamos a encontrar con otras que tam- bién nos van a decepcionar.

	¿Qué podemos hacer?

	 

	
Cambiar de actitud. Podemos relacionarnos siempre con las mismas personas y hacer las mismas cosas. Pero si conecta- mos con nuestro interior y lo observamos un poquito, encontra- remos la forma de no caer en el aburrimiento, porque se ha pro- ducido en nosotros un nuevo estado, una nueva actitud con la que afrontar la rutina del día a día.

	Tenemos que aceptar que la vida, hasta cierto punto, puede ser aburrida, y darnos cuenta y comprender de qué no es insoportable. Tenemos la capacidad de hallar motivos para disfrutar la vida y de hacerla viable a nuestras necesidades, sin que por ello nos afecte emocionalmente las circunstancias que nos ha tocado vivir.

	A veces, el aburrimiento no es malo, es una forma de protegernos socialmente, ya que nos lleva a mirar en nuestro interior, en nuestro yo real. Un trozo de tiempo que la vida nos regala para relacionarnos con nuestro ser. Y así percibir si lo que nos aburre es una situación o nuestra propia existencia, si es una situación no te aflijas, es temporal. Si lo que te aburre es tu exis- tencia, sigue leyendo este libro.

	 

	
 

	 

	 

	ACCIÓN

	 

	“Nuestras generaciones tendrán que arrepentirse, no tanto de las malas acciones de la gente perversa, sino del pasmoso silencio de la gente buena”. (Martin Luther King)

	 

	“Nuestra mente es el resultado del cerebro. ¿Podemos decidir, o todo està determinado?”.

	 

	“No existe ni lo bueno ni lo malo, sino las consecuencias de las acciones”.

	 

	“No responsabilizarse de los propios objetivos vitales es dejar que la propia existencia sea un accidente. ¿Pero, tenemos esa libertad?

	¿Es posible escapar de la perspectiva de nuestra época, nuestra cultura, nuestra familia?”.

	 

	“Uno jamás puede partir sino de su propia actividad de pen- samiento”. (René Descartes)

	 

	 

	Acción, es hacer. ¿Pensamos en nuestros actos antes de llevarlos a cabo? Sí, y no, pues no solo pensamos antes de llevar- los a cabo, sino que pensamos durante y después. Toda una actividad mental de la que a veces no somos conscientes.

	 

	¿Por qué?

	 

	
Porque no reflexionamos sobre lo que hacemos, actua- mos mecánicamente, y hemos perdido la capacidad de com- prender el objeto de nuestras acciones.

	 

	Debemos  pararnos,  y  conscientemente  preguntarnos

	¿Qué hay que hacer? ¿Lo podemos hacer? ¿Qué pasará si lo hacemos? ¿Existen riesgos? ¿Perjudicamos a alguien? ¿Cuál es la mejor forma de llevar a cabo lo que queremos hacer? ¿Esta- mos preparados?

	 

	Somos responsables de nuestros actos, y de lo que deci- mos, por lo que debemos ser consecuentes de ello, y de actuar con conciencia. Ello, no solo nos evitará conflictos y malenten- didos, sino que tendremos una perspectiva más amplia de noso- tros mismos y de nuestro comportamiento, ya que nos obliga a la auto-observación, al auto-análisis; y esto, nos conducirá al replanteamiento de nuestro comportamiento y al entendimiento de nuestras acciones. Así podemos cambiar aspectos de noso- tros mismos para crecer y enriquecernos interiormente para afrontar las situaciones de la mejor manera posible. Y no solo eso; sino que desarrollaremos en nosotros mismos la habilidad de afrontar los conflictos, tanto los externos, como los internos. Nos convertimos en otra persona, una persona distinta que al reflexionar sobre sus actitudes y aptitudes, actuará de la mejor forma posible.

	 

	Vistas estas consideraciones, podemos entender mejor la definición filosófica de la acción, cuyo carácter racional se fun- damenta en la puesta en ejecución de una conducta que deriva de una elección consciente y deliberada, lo que hace al indivi- duo responsable de su elección; es decir, de sus actos.

	 

	
 

	 

	 

	EL ALMA

	 

	 

	
 

	 

	lica?

	 


¿Los caminos del alma, se trata de una búsqueda real o simbó-

	 

	
 

	“El alma es la razón o entendimiento. Un instrumento que tiene la función de proporcionar a nuestra cabeza una representación de los procesos del mundo que se encuentra fuera de ella, y describir todo lo que se encuentra a nuestro alrededor. De cada uno de nosotros depende dicha interpretación, y no debemos de olvidar, que no todos vemos las cosas de la misma forma”.

	 

	“El alma lleva consigo todos los gérmenes del vicio, todos los instintos pasionales”.

	 

	 

	¿Existe el alma? ¿Es una realidad? ¿O se trata de un constructo mental inventado por determinadas creencias; tanto filosóficas, como religiosas?

	 

	Tradicionalmente, se la considera como inmaterial, pero que tiene la capacidad de sentir y pensar; y que junto con la parte material del cuerpo forman al ser humano. Pero muchas religiones y filosofías aseguran que, tras su muerte es la parte inmortal y espiritual que se separa de su cuerpo.

	 

	Profundicemos un poco en la etimología de la palabra alma que usa la Biblia. Las primeras traducciones del hebreo se referían al alma con el término de “néfesch” por lo que literal-

	 

	
mente habla de criaturas que viven, o de alguien en concreto. Nunca como algo inmaterial, ni inmortal. Posteriormente, en las traducciones griegas que se han acometido de la Biblia se refie- ren al alma como “psykjé”, literalmente persona, individuo, en ningún momento se define como ente inmaterial o inmortal.

	 

	Intentemos comprender, por qué ciertas creencias reli- giosas y filosóficas no solo se aferran al alma como un ente in- material, sino que fundamentan toda la base de sus creencias en su inmortalidad.

	 

	Platón fue el exponente máximo de las teorías que ense- ñaban que las almas humanas existían ya desde el nacimiento del mundo, y que su unión con el cuerpo era una especie de castigo, debido a culpas cometidas en vidas anteriores. La mis- ma creencia, pero con el nombre de “Karma” nos refieren los budistas y los hinduistas: la razón principal de nuestros sufri- mientos es el resultado de nuestras anteriores acciones, por eso renacemos en este mundo impuros y contaminados. ¿Es una teoría, o una creencia? ¿Tiene algún indicio racional? ¿Qué cul- pa tiene mi cuerpo de que lo habite un alma que hace cientos de años se comportó de manera loca e irresponsable, y pague yo ahora las consecuencias en sufrimientos y enfermedades?

	 

	¿Son absurdas e inadmisibles estas hipótesis?

	 

	Es importante saber en qué se fundamentan, para así en- tender un poco, o por lo menos, intentarlo; y comprender por qué existen las religiones e infinitud de escuelas espirituales y esotéricas.

	 

	Se fundamentan en que vivimos en un mundo impuro e imperfecto, y nuestros actos son productos de nuestras propias perturbaciones mentales; como el odio, el apego, la ira, etc…,

	 

	
comportamientos que nos llevan al sufrimiento y a la desdicha, por lo que podemos deducir de estas teorías, creencias o hipóte- sis, que somos unos seres enfermos, faltos de virtud e ignoran- tes.

	 

	Es decir, según estas teorías vivimos en una total oscuri- dad, pero ¡Eureka!; ellos tienen la llave de la salvación, solo te- nemos que adherirnos y ser fieles a su constructo mental de manumisión, el cual se basa en un proceso progresivo (es decir, que nunca tiene fin), y seremos hombres puros y virtuosos, al- canzaremos la luz, dejaremos de sufrir y seremos felices, (es decir, cuando ya estemos muertos). Y así podremos liberar el alma de la prisión de nuestro cuerpo y ser inmortales.

	 

	Bueno, ¿Hasta qué punto es creíble esto? La cuestión no es creer, o no creer, sino entender el origen de este mito del al- ma, que se ha insertado en la filosofía y las religiones desde sus orígenes, y que aún sigue siendo tema de debate en nuestros tiempos. Entender por qué algunos hombres, no solo adoptan una conducta en la que desprecian y reprimen sus instintos primarios, sino que niegan su propia vida.

	 

	
 

	 

	 

	ALOJAR, HOSPEDAR

	 

	“Para una persona tan aferrada a sus hábitos, el mero hecho de acoger a un desconocido, y de características tan inusuales, desborda su capacidad de organización”.

	 

	 

	Del latín “hospitalitas”, es decir: asistir y atender a todo aquel que lo necesita, la hospitalidad consiste en ser amable con el prójimo y tratarlo bien. Una virtud tan valorada en la anti- güedad, que en algunas culturas eran contempladas como un deber.

	 

	Se trata de un valor ético, de ahí su dificultad para defi- nirla. Ya que no solo implica la disposición desinteresada de acoger a otra persona, sino que nos predispone a una apertura de nosotros a la adversidad del otro. Le invitamos a que forme parte de nuestro propio mundo, de nuestra intimidad y priva- cidad, puesto que no solo consiste en darle alimentos y techo al acogido, sino que vamos a compartir nuestra vida con él, lo que supone elevar nuestra mirada más allá de las diferencias.

	 

	Recuerda, cuando una persona viene a nuestra casa, de- be sentirse querida y nunca como si estuviese molestando. Bien, ya sé que no te gusta recibir visitas en casa porque sientes que invaden todo, pero deberías de enfocarlo como una oportuni- dad de crecimiento, y no solo como el hecho u obligación de acoger y compartir lo que tienes con otra persona.

	 

	
 

	 

	 

	AMISTAD

	 

	“Entre tu padre y yo, había una relación de amistad profunda, sincera y sin mácula de restricción mental”

	 

	“El otro día escribí sobre la amistad como consuelo y un amigo me replicó: te equivocas. La amistad no es un consuelo para sobrellevar las desgracias, tampoco es una terapia para combatir la tristeza del alma, y menos un bálsamo para aliviar los dolores de la depresión. Nada que ver con la medicina. La amistad es simplemente una necesi- dad. Y sin embargo, respondí con timidez, la amistad tiene, como todos los medicamentos, efectos secundarios. Si la amistad está, pongamos por caso, por encima de la justicia, entonces no podemos dejar de ver en ello una “injusticia”. De ahí a pensar que la injusticia tiene su razón de ser en la amistad solo hay un paso. Ésta, pues, genera “inconse- cuencias”, quizá males mayores, como si de un remedio farmacológico se tratara. Su respuesta fue inmediata: las aporías (Significado de apo- ría. “Dificultad lógica insuperable de un razonamiento o de su conclu- sión”) que lleva aparejada la amistad son muy diferentes a las de la farmacopea. La amistad no es aporética sino problemática. Allí donde se ubica crea problemas. El amigo es siempre menos que el compatriota, menos que el amante, menos que el hermano. Se diría que el amigo es siempre menos que… El amigo es el otro. Sacar partido a “este menos que” ha sido una de las grandiosas contribuciones que ha hecho la filo- sofía clásica a la cultura contemporánea. Gracias, por ejemplo, a Aris- tóteles podemos comprender la amistad por la finalidad. Así hablamos de amistad por utilidad, porque los amigos se necesitan para desempe- ñar una tarea común; amistad por placer, los famosos “amigotes”, que se juntan para disfrutar; y las amistades que se buscan por sí mismas sin otra valoración que aceptar al otro como es… La amistad, pues, es

	 

	
lo más necesario para la vida. Sin amigos nadie, como dice el mismo Aristóteles, querría vivir, aún cuando dispusiera de todos los bienes.

	Precisamente, porque sin amistad es imposible vivir, a menos que seamos brutos o santos, el sabio estoico, o el español medio de a pie, no desespera cuando se queda solo consigo mismo, tampoco cae en el resentimiento cuando los amigos lo traicionan, y menos quiebra su alma cuando el amigo crea aún más distancia, sino que se ejercita en el placer de la razón: el sabio ha de ser su propio amigo. Desde Séneca hasta Zambrano, pasando por el sevillano Fernández de Andrada, quererse a sí mismo es comenzar una nueva amistad. Deliciosa parado- ja: el amor propio crea amistad. Sin este tipo de inconsecuencias y con- tradicciones la amistad no existe. Más aún, quien no cultiva esas apo- rías termina reduciéndola, quizá matándola, a pura igualdad, recipro- cidad, actividad y libertad entre humanos. La amistad, es, en efecto, entre iguales, recíproca, ejercicio constante y voluntario o no es, pero esos criterios “racionales”, definiciones vacías, no tienen interés alguno para quien experimenta, de verdad, la amistad, que nos introduce en la grandiosa indeterminación. Azar sin necesidad. Eso es la amistad”. (LAS APORÍAS DE LA AMISTAD, Agapito Maestre - Comentario publicado en prensa)

	 

	 

	 

	
 

	sencia”.

	



	


“Es intimidad. Es unidad y respeto. Es la ausencia y la pre-

	 

	
 

	 

	¿Tienes la necesidad de ser querido? ¿Te interesan los demás? ¿Tienes amigos? ¿Eliges tú a los amigos, o te eligen ellos a ti? ¿Entiendes el concepto de amistad? ¿Por qué se deterioran las amistades y desparece tan rápido el vínculo afectivo que existía? ¿O llega un momento en que todos actúan igual y te cansas?

	 

	
¿Por qué formamos vínculos de amistad con seres ajenos a nuestra familia? Muy sencillo: nos beneficia, no solo en salud, sino que nos hace más felices y creativos.

	¿Cómo elegir las amistades? Sin prisas, vienen solas.

	 

	¿Qué amigos elegir? Debes de tener un alto conocimien- to de ti mismo para percibir que amigos no solo merecen tu tiempo, sino que te conviene tener, y qué amigos no te conviene mantener. Por lo que debes ser consciente de que nuestras nece- sidades personales varían a lo largo de nuestra vida, pasamos por diferentes etapas donde los intereses, las motivaciones, nuestra forma de pensar, sentir y conducirnos, nunca son las mismas, y así sucede también con las personas con las que nos relacionamos. Por eso, cuanto mayor sea tu nivel de conciencia, más control tendrás acerca de ti mismo, y sabrás lo que te mo- lesta y lo que te irrita en los demás, lo que te entristece y te has- tía, eso hará que te comportes y te relaciones de acuerdo a la demanda de tus necesidades.

	 

	Teniendo en cuenta estas transformaciones que se pro- ducen, tanto en nosotros, como en los demás, dichos compor- tamientos te harán reflexionar, y tendrás claro qué personas te son agradables en su trato diferenciándolas de aquellas que son tóxicas y negativas. Así podrás decidir con quién aprovechar y compartir tu tiempo, y con quién no malgastarlo. Porque te da- rás cuenta de que, pasado un tiempo, puede que ya no quieras seguir viendo a alguien debido a que ya no tenéis nada en co- mún.

	 

	Pero la amistad también implica esfuerzo, si en verdad te importa la amistad de alguien, y la aprecias sinceramente, tienes que entender que nadie es perfecto. Mostrarles tu aprecio y alegrarte por sus triunfos. Compartir su dolor cuando la vida les golpee y animarlos cuando estén decaídos. Tienes que mirar- les a la cara y mostrarles tu yo verdadero, ser honesto y sincero

	 

	
cuando te pidan tu opinión. Preocúpate por ellos, pero nunca los juzgues, y apóyalos en sus decisiones, aunque las consideres incorrectas y les hayas participado de que no estás de acuerdo con ellas.

	 

	Ahora bien, a pesar de que la amistad es tan vital como el aire que respiramos, de que es un noble y hermoso valor; hay que ser realistas y reconocer que las circunstancias cambian, que con quien ayer expresabas una profunda y auténtica comunica- ción libre de temores, hoy sientes que los afectos han despare- cido y que ya no es la misma persona con la que compartías tus ideas y tus emociones; y ahora te ofende y te defrauda. ¿Qué hacer? ¿Volverse egocéntrico? No, porque tendrías una existen- cia árida y triste. Siempre tienes la posibilidad de comenzar lazos nuevos de amistad con otras personas, no puedes dejar de creer en los demás. Es cierto que, si no confías en nadie, nunca serás traicionado. Tan cierto como que existen personas con principios, brillantes y generosas que no escatimarán tu amis- tad, y cuya relación será siempre positiva para tu propio desa- rrollo y para tu autoestima.

	 

	
 

	 

	 

	AMOR

	 

	“Un impulso que estalla al margen de toda lógica”.

	 

	“El amor es como el vino y como el vino también a unos recon- forta y a otros enloquece” (Stefan Zweig, escritor austriaco)

	“Se ama porque se ama, no hay ninguna razón para amar”. “La realidad es amor, ¿Pero es el amor honestidad? Aquél que

	se somete, regresa al fondo primigenio de la realidad para comenzar nuevamente con el amor”.

	 

	 

	
 

	cabeza”.

	



	


“Lo que se quiere con el corazón, no se puede sostener con la

	 

	
 

	“El amor es un engaño de la naturaleza, que nos despoja de nuestras mentiras por un espacio corto de tiempo, para que surja lo natural en la unión de los cuerpos, entonces la naturaleza se adapta”.

	 

	“Si intentamos hacer el amor puro y espiritual, lo degradamos a platónico”.

	 

	“Para entregarse al amor, hay que estar libre de obstáculos de lo vivido; eso es imposible”.

	 

	“El amor es una paradoja y para que esto ocurra tienen que coincidir la no-identidad de ambos; el no saber de ambos; la no aspira- ción. Es un ascenso hacia… y un descenso a la carne. El cuerpo es el

	 

	
instrumento. La experiencia de la sangre en la carne. El cuerpo es el que ama, no nosotros”.

	“Querer a alguien es quererlo con sus virtudes y defectos”. “Lo más insensato  (o sensato) que puede hacer uno cuando

	llega la ocasión de amar, es asirse a ella con todas nuestras fuerzas y vivirlo, sufrirlo y quemarse con él, porque rechazarlo sería como negar la vida. Es la naturaleza”.

	“Si amamos, no somos. Ser no es amar. Quien ama muere”. “El amor es como el agua, si no hay algo que lo agite, se pudre”. “El único que trastorna el alma. Abandono al delirio del cuer-

	po. Quien conserva la razón no es víctima del amor. Exigencia y servi- dumbre. No se juzga. Juego misterioso de los cuerpos. Milagro de los sonidos del silencio de la carne. Tibieza. Dulzura. Intimidad. Agonía. Cuerpos exentos de lógica. Iniciación de lo secreto a lo sagrado. Acceso a un universo prohibido en el cual nos perdemos después del goce”.

	 

	“Se puede tener afecto sin ternura, sin palabras, sin caricias; sólo basta la mirada o las expresiones”.

	 

	 

	“¿El amor es eterno? o la eternidad es sinónimo de amor.

	¿Acabará siendo odio?”

	 

	 

	
 

	mora”.

	



	


“Nadie puede prevenir el amor ni el azar, ni de quien se ena-

	 

	“El amor es una música de dos instrumentos que terminan

	 

	
desafinando. ¿Se afinan?”

	 

	
“El amor es el único estado del ser en el que se resuelven todos los problemas”.

	 

	“El amor transforma la muerte en dulzura”.

	 

	 

	Existen tantas opiniones contradictorias sobre el signifi- cado de amor, que no me atrevo a definirlo, puesto que se trata un sentimiento, de vivencias y experiencias personales.

	 

	Nunca renuncies a ser tú mismo por amor a alguien o, a algo. El verdadero amor, si lo encuentras es aquél que te hace transcender y dar lo mejor que hay en ti, te ofrece la aptitud idónea de aceptar a otra persona, de valorarla y de preocuparte por su bienestar y por su felicidad.

	 

	No confundas el enamoramiento con el amor, el enamo- ramiento se corresponde con un periodo corto durante el cual la naturaleza nos deja incapacitados de toda visión racional. Transcurrido este periodo corto de tiempo, es cuando de verdad conoces a la persona de la que te enamoras, si la aceptas tal co- mo es, con sus puntos fuertes y con sus imperfecciones, sin pre- tender que cambie su carácter y sus peculiaridades, si la estimas como la persona real que actúa en su hacer cotidiano bajo sus propios criterios, y la respetas y la admiras, y le ofreces tu afecto y compañía, puedes decir que tienes la sensación de amar, por- que esa sensación o sentimiento, está en ti; y si la persona que comparte contigo esa dicha, goza del mismo sentimiento y de la misma comprensión hacia tu persona, podrás ir de la mano de alguien que te quiere y que nunca te hará daño.

	Para amar de verdad, tienes que conocerte y amarte a ti mismo, entonces podrás originar una relación provechosa y duradera. No idealizar a la otra persona y aceptar su diversi- dad. Tener muy claro que la persona que amas no va a llenar un

	 

	
hueco existente en ti, ni es un complemento de alguna carencia tuya, la amas y la quieres por lo que es.

	 

	Amar es un compromiso y una responsabilidad que ad- quieres, y tienes que tener el suficiente conocimiento de ti mis- mo, para resolver sin dramas los conflictos o desavenencias que puedan producirse, no olvides que es el compromiso de ser fiel contigo mismo y con la persona a la que amas. Y no pases por alto que el amor ideal no existe. El amor real, el amor verdade- ro, es el que no pide nada a cambio, el que nos es provechoso y nos hace sentirnos bien.

	 

	Y si un día encuentras ese amor, y juntos tomáis la deci- sión de que algo tan bello y real siga su curso y la relación forme parte de una convivencia compartida, en la que no solo colabo- raran el sexo y el afecto, no olvides nunca que el amor es algo que está vivo en ti y en la persona amada, y que toda relación tiene sus buenos y sus malos momentos, pero si merece la pena, os esforzaréis por satisfacer las necesidades del otro y resolve- réis con habilidad las situaciones complejas. Es crecer al lado de otra persona con la que compartes tu intimidad y lo más sagra- do que hay en ti, una relación en la que tenéis que estar de acuerdo en cómo aplicaros en las tareas rutinarias. Amar es ser tolerante y confiar en la otra persona, perdurar con la persona amada, con sus contradicciones y con sus enfados, es convivir cuidando día a día los pequeños detalles. Formáis una tripula- ción que va en el mismo barco y en la misma dirección, y tenéis que establecer unas normas y unos límites para llevar a cabo dicha travesía, en la que solo ustedes sois cómplices, evitar los reproches y las malas palabras, haced uso siempre del diálogo y comunicaros a través de todas las formas posibles en la oscuri- dad de la noche y a la luz del día.

	 

	
 

	 

	 

	ARQUETIPOS

	 

	No tengo ningún apunte ni anotación sobre los arqueti- pos, sin embargo, considero importante  hacer una reflexión sobre los arquetipos, porque a partir de ellos, no solo se generan conductas y modos de pensar, sino que, desde éstos, el hombre se sumerge en una búsqueda interminable sobre las eternas preguntas del espíritu humano: ¿Quién soy? ¿De dónde vengo?
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